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LEÓN XIV

[bookmark: _Toc220339148]2026: Agenda Prevost (o cuando Roma aguanta el vendaval)
[bookmark: _Toc220339149]La cordura geopolítica del Papa y la Secretaría de Estado destacan sobre manera en un mundo en el que China calla prudente y Europa, traumatizada, enmudece

Gorka Larrabeiti, 15 ene 2026 - 05:59

Lo dice y lo repite todo el mundo: 2026 no podía haber empezado peor. Tras lo de Venezuela y el escuadrismo del ICE, culpable de la muerte de Renee Nicol Goods en Minneapolis, cunde el desánimo. La Ilustración Oscura ha vencido, la derrota del derecho internacional es un hecho, resume Carlos Fernández Liria. Nos adentramos en un mundo sin aliados, avisó Guillem Martínez. Brilla por su ausencia un sujeto político y social que haga frente al trumpismo, clama Sato Díaz.
De Roma, en cambio, llega una noticia importante. La Iglesia de León XIV resiste, aguanta firme el vendaval presente. Al cerrar la Puerta Santa de la Basílica de San Pedro y clausurar así el Jubileo que convocó Francisco, León XIV atravesó el umbral que lo lanza de veras a su papado. A partir de ahora todo es ya harina de su costal. Por ello, conviene detenerse en las señales que ya ha lanzado al mundo el papa Prevost ad intra y ad extra en este furioso despertar de 2026, pues está ya ocurriendo algo que al Vaticano no le interesa en absoluto: León XIV se yergue, muy a su pesar, como la figura antagonista de Trump. 
Si bien la Santa Sede se afana en desactivar la polarización que también la amenaza desde dentro despolitizando sus intervenciones al máximo, el Comandante en Jefe de EE.UU y sus tropas no se lo ponen fácil dinamitando todo lo que encuentran a su paso: lo mismo da que sea el orden internacional que la paz social. Los EE.UU de Trump actúan como movidos por una única obsesión final: la Gran Guerra contra China. De modo que la cordura geopolítica del Papa y la Secretaría de Estado destacan sobre manera en un mundo en el que China calla prudente y Europa, traumatizada, enmudece. No sólo: después de que JD Vance culpara a una Renee Goods, madre de tres hijos, de su propia muerte a manos de un agente de ICE, los católicos de todo el país instan al Papa León XIV a excomulgar al vicepresidente.
León XIV, cuando lo de Venezuela, recordó cuáles son los principios mínimos para el bien del país: la soberanía, el Estado de derecho inscrito en la Constitución y los derechos humanos y civiles. En su primer discurso al Cuerpo Diplomático, le dio un buen repaso a un mundo que asemeja no poco al siglo V tras el saqueo de Roma: movimientos migratorios generalizados y profundo reajuste de los equilibrios geopolíticos y los paradigmas culturales. Si impera una “diplomacia basada en la fuerza” y “la guerra vuelve a estar de moda y el entusiasmo bélico se extiende”, toca, según Prevost, reivindicar el derecho internacional humanitario, el papel clave de la ONU en el fomento del diálogo y de la ayuda humanitaria y los derechos inalienables de los migrantes en todos los contextos. [Sí, es también cierto que en ese mismo discurso León XIV expresó su preocupación por los proyectos destinados a financiar la movilidad transfronteriza con el fin de acceder al llamado “derecho al aborto seguro” y consideró “deplorable que se asignen recursos públicos para suprimir la vida, en lugar de invertirlos en apoyar a las madres y las familias”. Un papa es un papa.]
Shlomo Ben Ami resumió bien lo disparatado que se ha vuelto el mundo. Jamás pudo nadie imaginar que el conflicto de civilizaciones que teorizó Huntington acabara fraguándose en el seno mismo de la sociedad occidental, entre EE.UU y Europa. El teoconservador George Weigel, biógrafo de Juan Pablo II, se jacta ahora de haber sido junto con Juan Pablo II quienes alertaran hace más de 20 años de esa crisis de civilización moral que aquejaba a Europa y que hoy el National Security Strategy denomina “borrado civilizatorio”. El Estado de la Ciudad del Vaticano, estado europeo, y la Santa Sede, sujeto de derecho internacional no estatal, no pueden, ni aunque quieran, rehuir el órdago que llega del otro lado del charco. 
Pero, ¿cómo se manifiesta ad intra esa polarización? ¿Cómo trata el ala ultratradicionalista de imponer este impensado conflicto civilizatorio dentro de la Iglesia? Desde que lo nombraran papa, los cardenales ultratradicionalistas Burke, Schneider, Müller, Sarah se empeñan en plantearle que hay un problema de politización de la liturgia. Según ellos, las restricciones a la misa en latín anterior al Concilio Vaticano II, o sea, la misa establecida en el Concilio de Trento, carecen de sentido. ¿Por qué no permitir la liturgia más pura, clara y ortodoxa si encima es la feligresía quien la requiere? León XIV y su gente no pican el anzuelo: esa batalla por la misa tridentina es un caballo de Troya cuyo objetivo verdadero es entrar en el corazón pulsante de la Iglesia para destruirlo: el Concilio Vaticano II. León XIV ha comenzado el año con una catequesis esclareciendo el sentido de esa máxima institución programática: “se trata del Magisterio que constituye todavía hoy la estrella polar del camino de la Iglesia”. Que el apa haya elegido como tema de sus audiencias públicas el CVII establece su primera clara línea roja, su primer “No pasarán”. 
Asimismo, el Papa convocó la semana pasada su primer Consistorio extraordinario de cardenales con el objetivo de conocer mejor a su gente y de jerarquizar las urgencias de la Iglesia. Los temas a debatir en principio debían ser cuatro: la misión de la Iglesia en el mundo de hoy, asunto abordado por Francisco en Evangelii Gaudium; el servicio de la Santa Sede, asunto abordado por Francisco en Predicate Evangelium; la sinodalidad (el método participativo), y, por fin, la dichosa liturgia.
Por cuestiones de tiempo, de esos cuatro se eligieron dos solamente, que fueron la sinodalidad y la misión de la Iglesia, cuestiones predilectas de Francisco. Que se descartara la cuestión litúrgica causó malestar en las líneas ultratradicionalistas, pero pone de manifiesto que hay una clara mayoría liderada por el Papa que sigue ahondando en el legado del Concilio Vaticano II y que se niega a volver al oscurantismo preconciliar, o sea, a la tensión con las otras religiones, a la primacía de las cuestiones sexuales frente a las sociales, a la justificación dogmática de la guerra santa. No desdeñemos tamaño peligro.
En tiempos de victoria de la Ilustración Oscura, es una fausta noticia que en la Iglesia, institución conservadora debido al imperativo de la proclamación de un mensaje de hace 2000 años, hoy prevalezca la idea de que debe seguir el aggiornamento. Hay una Iglesia que rehúsa, como expresó el cardenal Tucho Fernández, Prefecto de la Congregación de la Fe, acabar “hablando siempre de los mismos temas doctrinales, morales, bioéticos, políticos”. Figurémonos qué no sucedería si la estrepitosa marejada nacionalcristiana global alcanzara el altar vaticano y los impusiera.
Son pocos y tal vez los sobrevaloramos. Tienen mucho, mucho dinero y tal vez eso lo subestimamos. Cejar no cejan en su empeño ni en sus ataques a León XIV, un Papa que tira de las orejas a los prolife que están a favor de la pena de muerte y del trato inhumano a los inmigrantes; un Papa que considera blasfemo “arrastrar las palabras de la fe al combate político, bendecir el nacionalismo y justificar religiosamente la violencia y la lucha armada”; un Papa obligado por su identidad yanki a ser rival de Trump, mal que le pese; un Papa que en su próximo viaje a España leerá la cartilla a los obispos que ningunearon a las víctimas de abusos.



[bookmark: _Toc220339150]El Papa León XIV: El Ángelus pide paz en la República Democrática del Congo y ayuda para las víctimas de las inundaciones en el África austral
Por el personal de Crux, 18 de enero de 2026

El Papa León XIV hizo un llamamiento el domingo a la paz en la República Democrática del Congo y pidió ayuda humanitaria para evitar una crisis humanitaria urgente entre más de 200.000 refugiados en el vecino Burundi.
León llamó la atención de los fieles sobre “el gran sufrimiento de la población en el este de la República Democrática del Congo”.
Desde diciembre de 2025, más de 100.000 personas han huido de las zonas orientales de la República Democrática del Congo devastadas por la guerra en busca de refugio al otro lado de la frontera con Burundi, mientras los rebeldes del M23, que en general se cree que cuentan con el respaldo de Ruanda, continúan con una brutal ofensiva.
“Muchos se han visto obligados a huir de su país”, señaló Leo, “especialmente a Burundi, debido a la violencia, y se enfrentan a una grave crisis humanitaria”.
[bookmark: _Toc220339151]El conflicto de la República Democrática del Congo en breve
El conflicto ha asolado la República Democrática del Congo durante más de tres décadas, particularmente en el este, donde los observadores de derechos humanos estiman que más de 120 grupos armados han estado activos en una lucha por controlar el área, que contiene vastas reservas minerales.
Se estima que la riqueza mineral de la República Democrática del Congo asciende a 24 billones de dólares.
Unos seis millones de personas han perecido como consecuencia de los conflictos y millones más se han visto obligadas a abandonar sus hogares, mientras que incluso quienes no han sido desplazados –o no lo han sido todavía– sienten a diario los efectos de décadas de conflictos y crisis múltiples, superpuestos y convergentes.
La guerra estalló a raíz del genocidio de Ruanda de 1994, en el que extremistas étnicos hutus mataron a aproximadamente un millón de miembros de la minoría tutsi y hutus moderados en Ruanda (vecino de la República Democrática del Congo al este).
Durante el genocidio y sus consecuencias, casi dos millones de hutus huyeron de Ruanda y se asentaron en las provincias de Kivu del Norte y Kivu del Sur.
Algunos de esos refugiados ruandeses eran extremistas hutus en retirada, que comenzaron a organizarse en milicias. Las milicias tutsis comenzaron a organizarse y las potencias extranjeras tomaron partido.
El grupo rebelde M23, aparentemente fundado para asegurar la implementación de un acuerdo de paz del 23 de marzo de 2009, fue formado en 2012 por tutsis para resistir a las Fuerzas Democráticas para la Liberación de Ruanda (FDLR), una milicia hutu que huyó al Congo tras el genocidio de Ruanda de 1994 que resultó en la muerte de alrededor de un millón de tutsis y hutus moderados.
El Papa Francisco visitó la República Democrática del Congo en enero y febrero de 2023, en una misión de paz, solidaridad y reconciliación.
“Desgarrada por la guerra”, dijo Francisco en un discurso a los dignatarios a su llegada al país el 31 de enero de 2023, “la República Democrática del Congo sigue asistiendo en su seno a conflictos y migraciones forzadas, y sufriendo formas terribles de explotación, indignas de la humanidad y de la creación”.
El Papa Francisco señaló cómo «los repetidos ataques violentos y tantas situaciones de malestar podrían debilitar la resistencia del pueblo congoleño, socavar su determinación y conducir al desánimo y la resignación». En un símil impactante, comparó al pueblo congoleño con un diamante, «el mineral más duro de la naturaleza», por su resiliencia, determinación y, especialmente, su «resistencia a los agentes químicos».
“En nombre de Cristo”, dijo Francisco, “el Dios de la esperanza, el Dios de toda posibilidad, que siempre nos da la fuerza para comenzar de nuevo, en nombre de la dignidad y el valor de los diamantes más preciosos de esta tierra, que son sus ciudadanos”, llamó a todos “a emprender una renovación social valiente e inclusiva”.
Este domingo, el Papa León XIV volvió a orar “para que entre las partes en conflicto prevalezca siempre el diálogo para la reconciliación y la paz”.
Las palabras televisadas del Papa a los peregrinos y turistas reunidos bajo la ventana de los apartamentos papales con vista a la Plaza de San Pedro desde el Palacio Apostólico en el Vaticano tuvieron lugar el domingo de apertura de la Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos 2026, del 18 al 25 de enero.
“Nuestra responsabilidad por la unidad”, dijo el pontífice, “debe ir acompañada de un firme compromiso con la paz y la justicia en el mundo”.
[bookmark: _Toc220339152]Oraciones por el sur de África
Leo también oró por las víctimas de las inundaciones en el sur de África, donde semanas de fuertes lluvias, a veces torrenciales, han abrumado la infraestructura, provocando evacuaciones de emergencia y agotando los recursos en toda la región, particularmente en Mozambique, Sudáfrica y Zimbabwe.
“Quisiera también asegurar mis oraciones a las víctimas de las recientes inundaciones en el sur de África”, afirmó Leo.
Se ha confirmado la muerte de más de 100 personas como consecuencia de las inundaciones, mientras que los meteorólogos y las autoridades advierten de que se avecinan condiciones meteorológicas más severas.



[bookmark: _Toc220339153]¿De qué nos ‘habla’ el nuevo báculo pastoral de León XIV?
[bookmark: _Toc220339154]El Papa estrenó en la misa de Epifanía, y coincidiendo con el cierre de la Puerta Santa, un nuevo báculo
José Lorenzo, 18 ene 2026 - 12:13

“Presenta a Cristo ya no atado por los clavos de la Pasión, sino con su cuerpo glorificado mientras está ascendiendo al Padre. Como en las apariciones del Resucitado, presenta a sus seguidores las llagas de la cruz, como signos luminosos de victoria que, sin borrar el dolor humano, lo transfiguran en un amanecer de vida divina”.
Así describe la Oficina para las Celebraciones Litúrgicas el nuevo báculo pastoral estrenado por el Papa en la solemnidad de la Epifanía y día del cierre de la Puerta Santa de la Basílica de San Pedro, en lo que pretende ser un nuevo mensaje a través de una clara simbología de León XIV.
[bookmark: _Toc220339155]Centrado en el misterio pascual
La imagen que corona el báculo se centra ahora en el misterio pascual, “centro gravitacional del anuncio apostólico” que “se convierte así en motivo de esperanza para la humanidad, porque la muerte ya no tiene poder sobre el hombre, pues lo que Cristo asumió también lo ha redimido”, añade en su explicación la citada oficina curial.
[image: El nuevo báculo del Papa]
El nuevo báculo del Papa | RD/Captura

De esta manera, el nuevo báculo “está en continuidad con los utilizados por sus predecesores, uniendo la misión de anunciar el misterio de amor expresado por Cristo en la cruz con su gloriosa manifestación en la resurrección”.
La utilización de un báculo pastoral por los pontífices es muy reciente. Hasta que lo hizo Pablo VI, venían utilizando desde la Edad Media la llamada ferula pontificalis, probablemente un bastón de madera con una sencilla cruz en su extremo superior, y sí que se sabe que la recibían tras su elección, al tomar posesión de su Cátedra en la Basílica de San Juan de Letrán, aunque nunca formó parte de la liturgia papal, salvo en la apertura de la Puerta Santa o en la consagración de las iglesias.
Fue Pablo VI quien, el 8 de diciembre de 1965, en la clausura del Concilio Vaticano II, utilizó un “báculo pastoral”, que mantendría luego en algunas celebraciones litúrgicas, dejando usar la ferula pontificalis, y empleando esta cruz pastoral con mayor frecuencia en las celebraciones litúrgicas, como luego lo han hecho habitualmente sus sucesores.



[bookmark: _Toc220339156]León XIV, en el mensaje para la Jornada Mundial del Enfermo: "El amor no es pasivo, cuida al prójimo"
[bookmark: _Toc220339157]El Papa recuerda los años que pasó en Chiclayo, como misionero y obispo, donde experimentó en primera persona la misericordia y la compasión por el dolor que nos conmueve
20 ene 2026 - 12:26

(Vatican News).- La pasividad implica una extrañeza que contrasta con el anhelo que llena las lágrimas cuando una persona enferma. Sin embargo, abrumado por la constante urgencia de la prisa, incluso el amor, la cercanía, se convierte en una decisión que debe tomarse rompiendo las normas rituales. Hace que no solo los demás se sientan bien, sino también uno mismo, porque desarrolla una nueva forma de autoestima, basada en la compasión y no en estereotipos de éxito, carrera o posición social. En su mensaje para la 34.ª Jornada Mundial del Enfermo, publicado hoy, 20 de enero, el Papa León XIV se inspira directamente en su propia experiencia como misionero y obispo, en Chiclayo, Perú, donde se celebrará el aniversario, para invitarnos a "amar soportando el dolor del otro", siguiendo los pasos del Buen Samaritano.
La parábola del Evangelio de Lucas es el tema central del mensaje para la Jornada, que se celebrará el 11 de febrero. Este texto, escribe el Pontífice, es "siempre actual" y necesario para redescubrir "la belleza de la caridad" y la "dimensión social de la compasión". Este valor, que evoca los conceptos expresados en la encíclica Fratelli tutti del papa Francisco, no se reduce al "mero esfuerzo individual", sino que encuentra su plenitud en las relaciones.
Vivimos inmersos en una cultura de la velocidad, la inmediatez y la prisa, pero también del despilfarro y la indiferencia, que nos impide acercarnos y detenernos en el camino para ver las necesidades y el sufrimiento que nos rodean.
[bookmark: _Toc220339158]La "Decisión de Amar"
Recordando el texto evangélico, León XIV recuerda que el Buen Samaritano, al ver a un hombre herido en el camino a Jericó, no "pasó de largo", sino que se detuvo, ofreciéndole "cercanía humana y solidaridad". Sobre todo, como escribió el Papa Francisco, le concedió "su propio tiempo". La moral, por lo tanto, no reside tanto en identificar al prójimo como en hacerse prójimo. Esta es una comprensión clave ya afirmada por san Agustín, quien escribió que "nadie es prójimo de otro hasta que se acerca a él voluntariamente. Por lo tanto, quien ha mostrado misericordia se ha hecho prójimo".
El amor no es pasivo; Se extiende a los demás; ser prójimo no depende de la proximidad física o social, sino de la decisión de amar. Por eso, los cristianos nos acercamos a quienes sufren, siguiendo el ejemplo de Cristo, el verdadero Samaritano divino que se acercó a la humanidad herida.
[bookmark: _Toc220339159]Participar en el sufrimiento ajeno
La compasión no puede reducirse a una simple "filantropía", escribe el Pontífice, sino que debe traducirse en signos de participación "personal" en el sufrimiento ajeno, yendo más allá de las propias necesidades hasta asegurar —como sostuvo Benedicto XVI en la Encíclica Deus Caritas Est y san Juan Pablo II en la Carta Apostólica Salvifici Doloris— "que nuestra persona sea parte del don".
Refiriéndose a su encuentro con los leprosos, san Francisco de Asís relató cómo el Señor mismo lo condujo hasta ellos porque, como escribió León XIV, «a través de ellos había descubierto la dulce alegría de amar». San Ambrosio también enfatizó que el don del encuentro surge «del vínculo con Jesucristo, a quien reconocemos como el Buen Samaritano que nos trajo la salvación eterna y a quien hacemos presente cuando nos inclinamos ante nuestro hermano herido».
Ser uno en el Uno, en la cercanía, en la presencia, en el amor recibido y compartido, y disfrutar, como san Francisco, de la dulzura de haberlo encontrado.
[bookmark: _Toc220339160]Cuidado de familiares y personal sanitario
Otra postura del Buen Samaritano destacada por el Papa es la compasión: una emoción profunda que impulsa a la acción, que nace del interior y genera un compromiso con el sufrimiento ajeno. No es teórica ni simplemente sentimental, sino que se traduce en gestos concretos que León XIV enumera claramente: «se acerca, cura las heridas, se hace cargo y cuida». Todo esto, subraya el Pontífice, no sucede de forma aislada. Por otro lado, el samaritano confía al herido a un posadero, quien también está llamado a cuidarlo, «así como estamos llamados a encontrarnos y a construir un 'nosotros' más fuerte que la suma de nuestras individualidades».
Yo mismo he observado, en mi experiencia como misionero y obispo en Perú, cuántas personas comparten la misericordia y la compasión al estilo del samaritano y el posadero. Familiares, vecinos, profesionales de la salud, personas involucradas en la atención pastoral y tantos otros que se detienen, se acercan, cuidan, traen, acompañan y ofrecen lo que tienen, dan a la compasión una dimensión social. Esta experiencia, realizada en una red de relaciones, trasciende el mero compromiso individual.
[bookmark: _Toc220339161]La «salud» de una sociedad
Las referencias al cuidado de los enfermos también son recurrentes en la Exhortación Apostólica Dilexi te, firmada por el propio León XIV, donde se identifica como parte esencial de la misión eclesial y como una auténtica «acción eclesial». En este sentido, el Pontífice recuerda los escritos de San Cipriano sobre la propagación de la peste en su época, para mostrar cómo es precisamente en tales circunstancias que se mide la "salud" de una sociedad, incluso la actual:
Esta epidemia, esta plaga, que parece horrible y fatal, pone a prueba la justicia de cada individuo y examina los sentimientos de la humanidad: si los sanos sirven a los enfermos, si los familiares aman a sus parientes con respeto, si los amos tienen compasión de sus sirvientes enfermos, si los médicos no abandonan a los enfermos que piden ayuda.
[bookmark: _Toc220339162]"El dolor que nos conmueve"
"Ser en el Uno", reitera el Papa, significa adherirse a ser "miembros de un solo cuerpo", en el que cada uno, según su vocación, aporta la compasión divina al sufrimiento de todos.
El dolor que nos conmueve no es un dolor ajeno; es el dolor de un miembro de nuestro propio cuerpo, que nuestra Cabeza nos manda cuidar por el bien de todos.
[bookmark: _Toc220339163]Amores inseparables
Reflexionando sobre la cercanía al paciente, el Pontífice recuerda una vez más el Evangelio de Lucas: «Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo». Un doble mandamiento que reconoce la primacía del amor a Dios y su consecuencia directa en la forma en que nos amamos y nos relacionamos en todas nuestras dimensiones. Dos afectos «distintos» pero «inseparables».
La primacía del amor divino implica que la acción humana se realiza sin interés propio ni recompensa, sino como manifestación de un amor que trasciende las normas rituales y se traduce en auténtica adoración: servir al prójimo es amar a Dios con hechos.
[bookmark: _Toc220339164]Las relaciones nos llenan
Esta perspectiva también nos permite redescubrir el verdadero significado del amor propio, liberando nuestra autoestima de los estereotipos de éxito, carrera, posición social o linaje, y recuperando el lugar que nos corresponde ante Dios y nuestros hermanos. Como escribió Benedicto XVI en la encíclica Caritas in Veritate:
El ser humano, como criatura espiritual, encuentra su plenitud en las relaciones interpersonales. Cuanto más auténticamente las vive, más madura su identidad personal. No es aislándose como el hombre encuentra valor en sí mismo, sino relacionándose con los demás y con Dios.
[bookmark: _Toc220339165]La dimensión "samaritana"
El Papa concluye con la esperanza de un estilo de vida que no carezca de una dimensión "samaritana": inclusiva y valiente, comprometida y solidaria, arraigada en la unión con Dios.
Inflamados por este amor divino, podemos verdaderamente entregarnos por el bien de todos los que sufren, especialmente de nuestros hermanos y hermanas enfermos, ancianos y afligidos.



[bookmark: _Toc220339166]Tras el consistorio, el Papa comienza los movimientos en la Curia
[bookmark: _Toc220339167]León XIV designa al cardenal Artime como miembro de la Comisión Cardenalicia del Banco Vaticano y 'ficha' al presidente de Cáritas de Italia como secretario del Clero, mientras mantiene al equipo de confianza de Francisco mientras sopesa cambios en Secretaría de Estado
Jesús Bastante, 22 ene 2026 - 16:04

"Una vez concluya el consistorio, comenzarán los cambios". La predicción de un significativo curial está comenzando a cumplirse. Tras la reunión extraordinaria (que se convertirá en ordinaria a partir de junio) de cardenales para dialogar junto al Papa, León XIV parece decidido a formar su propio equipo al frente de la Santa Sede. A la espera de posibles cambios en la Secretaría de Estado (Prevost sopesa modificaciones relevantes, aunque sus planes podrían verse modificados por la actual situación política mundial), esta semana hemos asistido a varios nombramientos, que marcan un 'estilo', el de Prevost, que sigue la estela del Papa Francisco, con su propio espíritu.
Así, uno de los cardenales más cercanos al actual Papa, y que parece llamado a nuevas responsabilidades, el español Ángel Fernández Artime, fue designado miembro de la Comisión cardenalicio del Banco Vaticano, o IOR, y como tal uno de los máximos responsables de las finanzas vaticanas. El salesiano español, actual pro prefecto de Vida Consagrada (el primer dicasterio de la historia dirigido por una mujer, Simona Brambilla), ya fue uno de los más cercanos al pontífice durante el consistorio, y es considerado por muchos uno de los grandes electores del cónclave del pasado mes de mayo.
El cardenal español es además legado pontificio para las basílicas papales de San Francisco y Santa María de los Ángeles en Asís y juez aplicado de la Corte de Casación del Vaticano, el máximo órgano judicial del Estado vaticano, que tiene entre sus funciones la revisión de sentencias y garantizar la correcta aplicación del derecho.
La Comisión Cardenalicia, según sus estatutos, “supervisa la fidelidad del Instituto a las normas estatutarias. Está compuesta por cinco cardenales nombrados por el Santo Padre, quienes designan de entre ellos al cardenal presidente. Su mandato dura cinco años y sólo pueden ser reelegidos una vez”. Junto a Artime, integran la misma los cardenales Schönborn, Tagle, Krajewski o Petrocchi, todos ellos personas de confianza de Prevost.
Por otro lado, este mediodía se ha conocido la designación del italiano Roberto Maria Redaelli como nuevo secretario del Dicasterio del Clero, encargado de coordinar el trabajo de todos los sacerdotes del mundo. Redaelli, actual arzobispo de Gorizia, también ejerce como presidente de Cáritas italiana. El clérigo milanés, de 69 años, tendrá el cometido de administrar la 'salud' del clero mundial, así como afrontar los escándalos relacionados con los abusos, o implementar la reforma de los seminarios (todavía pendiente en España, por cierto).
Redaelli es conocido por su labor pastoral con parejas del mismo sexo. En Milán se lo conocía como uno de los "protegidos" del cardenal Martini
Otro italiano, Giorgio Lingua, será el nuevo nuncio en Israel y Palestina, sustituyendo al filipino Adolfo Tito Yllana, quien ha ejercido la tarea diplomática para la Santa Sede en el avispero de Tierra Santa desde 2021, coincidiendo con los peores años que se recuerdan desde hace décadas.
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Este lunes, algunos comentaristas de la actualidad eclesial lanzaban a bombo y platillo la 'noticia' (posteriormente desmentida por la Santa Sede) de que el Papa ya había regresado al Palacio Apostólico. ¿La excusa? Unas luces encendidas en los apartamentos pontificios, abandonados por Francisco en 2013 y actualmente en proceso de reforma. Sin embargo, la realidad era más simple: León XIV no podía estar caminando por sus pasillos porque... estaba en Castel Gandolfo.
Dos días después, con el Papa ya de vuelta a su actual residencia (el apartamento del palacio de Doctrina de la Fe donde vive desde hace tres años), el portavoz de la Santa Sede, Matteo Bruni, salía al paso de las especulaciones, subrayando que todavía no había fecha para la futura mudanza, y que las obras de reforma seguían su curso. De hecho, persiste una grúa de gran tamaño para revisar el estado del tejado, y se están finalizando los trabajos de albañilería y fontanería.
Con todo, ya son pocos los que dudan que, más tarde o más temprano (se habla del próximo mes de febrero) León XIV se trasladará a la histórica residencia de los papas, que Francisco abandonó al ser elegido pontífice, para trasladarse a Casa Santa Marta.
¿Una vuelta a los orígenes, una traición al 'espíritu Francisco' o, simplemente, una decisión sin más? Fuentes conocedoras de la realidad han subrayado a RD que para entender la decisión de León, precisamente, "hay que entender a Francisco", y no aplicar la lógica de la contraposición o de la "explicación fácil".
Así, recuerdan que la decisión de quedarse en Santa Marta tuvo mucho de simbólico. Y es que Francisco quería "lanzar un mensaje de sencillez y austeridad" ante una Curia romana que se había convertido una corte palaciega. Trece años después, y con la reforma curial y la apuesta por la sinodalidad en marcha, las razones son más de carácter que de concepto.
Tras sopesar los pros y contras (falta de privacidad en Santa Marta, control policial), el Papa parece decidido a regresar a los apartamentos pontificios, sin que esto pueda ser interpretado como una vuelta a la 'Corte'. De hecho sus recientes discursos a la Curia en Navidad, o durante el consistorio, dan buena muestra de ello
Algo similar ocurre con el uso de autos de baja gama o vestiduras pontificias más o menos simples. En este punto, y más allá de usos puntuales (y canónicamente regulados) de elementos papales usados por León XIV, como el fajín bordado, lo cierto es que Prevost sigue usando los mismos zapatos, y la misma sencillez de antaño. Y es que, si por algo era conocido el hoy Papa era por su austeridad. "León continúa las intuiciones de Bergoglio, hace los mismos subrayados teológicos y existenciales, pero no es una copia de su antecesor, y tiene su propio criterio", nos cuentan.
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La presencia de mujeres en el Vaticano suele contarse como un avance simbólico o como un gesto de apertura. Sin embargo, en los últimos años está ocurriendo algo más profundo y menos visible: algunas mujeres no solo están “presentes”, sino que están influyendo en cómo Roma piensa la Iglesia y su relación con el mundo.
En el ciclo iniciado por el papa Francisco y continuado por León XIV, cuatro mujeres permiten observar con claridad este desplazamiento silencioso del poder. Las latinoamericanas Emilce Cuda, Ana María Bidegain, Sofía Nicolasa Chipana Quispe y Mónica Santamarina fueron nombradas por el Papa como consejeras del Dicasterio para el Diálogo Interreligioso. Ellas, no hacen lo mismo ni vienen del mismo lugar, pero coinciden en algo clave: obligan a la Iglesia a mirar la realidad con otros lentes.
Emilce Cuda
Desde su cargo como secretaria de la Pontificia Comisión para América Latina,  Emilce Cuda ocupa un espacio estratégico. No administra sacramentos ni dirige oficinas burocráticas: ayuda a interpretar lo que ocurre en el continente donde vive casi la mitad de los católicos del mundo.
Cuda, doctora en Teología, ha insistido en algo simple pero incómodo: América Latina no puede leerse solo desde la caridad o la emergencia social. Hay desigualdad estructural, crisis políticas, democracias frágiles y conflictos que no se resuelven con buenas intenciones. Su aporte ha sido volver a poner la cuestión social y política en el centro, sin discursos ideológicos ni frases hechas.
Con ella, Roma deja de hablar sobre América Latina y comienza, lentamente, a pensar desde América Latina.
Ana María Bidegain
Muy distinto es el lugar desde el que actúa Ana María Bidegain. Uruguaya, doctora en Historia, su trayectoria está marcada por el Movimiento Internacional de Intelectuales Católicos (MIIC–Pax Romana) del que hasta hace poco fue su presidenta y ha estado desde joven vinculada también a sus expresiones estudiantiles, como el MIEC y la JECI.
Bidegain pone el dedo en una herida conocida, pero pocas veces asumida: la Iglesia puede hablar de sinodalidad, participación y escucha, pero si el poder sigue concentrado, nada cambia de verdad. Su mirada ayuda a desmontar discursos atractivos que no se traducen en decisiones concretas.
Siente, habla y piensa como laica. No cuestiona la fe ni la misión de la Iglesia; cuestiona algo más básico: quién decide, cómo se decide y quién queda fuera. Y esa pregunta, en Roma, pesa.
Sofía Chipana
La presencia de Sofía Nicolasa Chipana Quispe introduce otro tipo de novedad. Teóloga aymara, integrante de la Comunidad de Sabias y Teólogas de Abya Yala, no llega desde la universidad europea ni desde los pasillos vaticanos, sino desde la experiencia de los pueblos originarios. Vive y trabaja en Bolivia.
Su aporte se centra en algo muy elemental: recordar que la fe no se vive ni se expresa igual en todas las culturas. Chipana cuestiona, con serenidad y firmeza, una Iglesia que durante siglos pensó el mundo desde categorías europeas, incluso cuando hablaba de diálogo o de respeto cultural.
Que una voz indígena sea escuchada en espacios vaticanos no cambia todo, pero rompe una inercia histórica: la de hablar de los pueblos sin dejar que hablen por sí mismos.
Mónica Santamarina
La cuarta latinoamericana nombrada por León XIV es Mónica Santamarina, mexicana y presidenta general de la Unión Mundial de Organizaciones Femeninas Católicas (UMOFC). A diferencia de las anteriores, su fuerza está en el laicado organizado a escala global.
Santamarina encarna una pregunta incómoda para la estructura eclesial: ¿qué lugar real tienen hoy las mujeres laicas en las decisiones de la Iglesia? Desde una red presente en decenas de países, su interlocución con Roma pone sobre la mesa temas como liderazgo femenino, corresponsabilidad y coherencia social, no como teoría, sino como experiencia concreta de miles de mujeres en comunidades y organizaciones.
Cuatro mujeres, un mismo efecto
Cuda, Bidegain, Chipana y Santamarina no forman un equipo ni responden a una estrategia única. Pero juntas muestran un cambio relevante: el Vaticano empieza a escuchar a mujeres que no repiten consignas ni ocupan cargos decorativos, sino que ayudan a definir los problemas antes de buscar soluciones. La ganancia es evidente: más contacto con la realidad.
Un contexto que no es casual
Este desplazamiento no ocurre en el vacío. Se inscribe en una serie de nombramientos formales de mujeres en cargos de alto nivel, impulsados primero por el papa Francisco y sostenidos por León XIV. El más significativo ha sido el de Simona Brambilla como prefecta del Dicasterio para los Institutos de Vida Consagrada, un cargo que hasta hace poco parecía reservado exclusivamente a cardenales.
A ello se suman otros nombramientos femeninos en áreas clave de gestión y discernimiento, que muestran que la presencia de mujeres ya no se limita al asesoramiento informal, sino que empieza a formar parte de la estructura de gobierno. No todas influyen del mismo modo ni en los mismos planos, pero el mensaje es claro: el Vaticano está probando nuevas formas de ejercer autoridad.
En tiempos de polarización política, crisis social y pérdida de credibilidad institucional, escuchar estas voces no es una concesión ideológica. Es una señal de realismo.
Tal vez por eso mismo, este cambio avanza despacio, sin grandes anuncios. Pero cuando ocurre, se nota.
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A principios de enero, el papa León XIV convocó una reunión de los cardenales del mundo para continuar su diálogo sobre el futuro de la Iglesia católica, iniciado en el cónclave de la primavera anterior. Este consistorio marcó el inicio del papado de León, ya que gran parte de su agenda para 2025 ya había sido definida por su predecesor. Nueve meses después, empezamos a conocer mejor el liderazgo de León, y parece que posee buenas dotes de gestión.
El consistorio fue una respuesta a un llamado de los cardenales, muchos de los cuales se sintieron excluidos durante el papado de Francisco. En lugar de celebrar consistorios regulares para debatir, el papa Francisco se reunió con asesores selectos a través del llamado Consejo de Cardenales "C-9", un grupo de nueve hombres inicialmente encargado de la reforma de las instituciones administrativas del Vaticano o la Curia. En contraste, alrededor de 170 cardenales asistieron al primer consistorio de León, los días 7 y 8 de enero. Ya ha programado una segunda reunión para junio y ha prometido celebrar consistorios anuales a partir de entonces. 
Antes de la reunión de enero, León eligió cuatro temas para posible debate: sinodalidad, reforma curial, evangelización y liturgia (los cuatro también prioridades de su predecesor). Posteriormente, encargó a cuatro funcionarios del Vaticano que redactaran breves  documentos sobre cada uno de los temas, los compartió con los cardenales y les pidió que votaran sobre los dos temas que abordarían primero. Eligieron la sinodalidad y la evangelización. Aunque pronunció varios discursos durante la reunión, León enfatizó la importancia de  escuchar . Según la mayoría de los informes, el consistorio fue un éxito, recibiendo elogios de todo el  espectro ideológico  . 
Los nuevos líderes saben que deben ganarse la confianza de su equipo conociéndolos y escuchando sus aportaciones. Al mismo tiempo, deben comunicar su visión de forma clara y estratégica, tanto interna como externa. Un gerente eficaz debe demostrar compromiso con la misión de la organización y ser decisivo respecto a los cambios necesarios para abordar problemas o debilidades. Y todo esto, a la vez que utiliza sus habilidades interpersonales para forjar relaciones personales con diversos grupos de interés.  
Según la mayoría de los informes, Leo está demostrando aptitud para muchas, si no todas, estas habilidades. Debido a su relativa incógnita al ser elegido, muchos comentaristas se han mostrado reacios a hacer pronunciamientos o predicciones definitivas sobre su liderazgo, más allá de su evidente experiencia en la identificación de otros líderes mientras fue prefecto del Dicasterio para los Obispos. Sin embargo, el consistorio y otras acciones indican que posee la personalidad y las habilidades necesarias para ser un gestor eficaz, incluso en una organización tan enorme y compleja como la Iglesia católica mundial.
La mayoría de los católicos, tanto de izquierda como de derecha, se mantienen cautamente optimistas respecto a Leo, aunque quienes rozaron el cisma durante el papado de Francisco se están  poniendo nerviosos . Leo se parece mucho a Francisco —con una firme defensa de los migrantes y una clara condena de la guerra y la violencia— pero, hasta ahora, ha tenido cuidado de reconocer también las preocupaciones de los católicos conservadores que se sintieron ignorados bajo el papado de Francisco. 
Quienes siguen al Papa han notado estas diferencias, incluyendo a los ponentes de una reciente reunión académica de historiadores en la ciudad natal de Leo. Si bien Francisco y Leo comparten muchas perspectivas y prioridades, Leo tiene una personalidad y un estilo diferentes, según comentaron los panelistas en una presentación sobre el Papa el 9 de enero en la  convención de la Asociación Histórica Católica Americana en Chicago. El Papa actual tiene la mentalidad de un matemático y un canonista. Es más cauteloso, escucha con atención y piensa antes de hablar. Es menos propenso a decir, por ejemplo, "¿Quién soy yo para juzgar?". 
"Sabe cómo eludir las normas", afirmó Brian Flanagan, de la Universidad Loyola de Chicago, uno de los panelistas de la convención de la asociación histórica. Kathleen Sprows Cummings, de la Universidad de Notre Dame, señaló, sin embargo, que no fue la personalidad reservada del cardenal Robert Prevost lo que lo llevó a encabezar las listas de cardenales electores, sino más bien su combinación de perspicacia administrativa, presencia pastoral y visión global.
Como el primer papa en siglos en ser administrador de una orden religiosa, Leo está acostumbrado a tener que conseguir la aprobación de otras personas antes de implementar una decisión. "Es un gestor que lee los informes completos antes de una visita, pero también sabe cómo hacer que el papado no sea la cúspide de una pirámide, sino el centro de una conversación", dijo Flanagan. Esas habilidades para generar consenso serán necesarias para crear unidad en una Iglesia fracturada. Leo ya ha mostrado su receptividad a diversas voces, reuniéndose tanto con  el padre James Martin , defensor de la inclusión LGBTQ, como con  el cardenal retirado Raymond Burke , defensor de la misa en latín.
Pero los gerentes eficaces deben hacer más que simplemente ser amables con todos; deben tomar decisiones, a menudo difíciles. El padre Thomas Reese, quien escribió literalmente el  libro sobre la política y la organización del Vaticano, cree que se necesitan prácticas de gestión estadounidenses rigurosas en Roma para evitar más escándalos en la Iglesia. Reese no se opone a un enfoque pastoral que apele a la "conversión del corazón", pero a veces un empleado ineficaz debe ser despedido. "Eso incluye a cualquiera en la Curia, incluidos los cardenales, que no apoyen la agenda del Papa",  escribe Reese . 
El Papa León no parece indeciso ni temeroso de hablar con sinceridad y contundencia, incluso cuando sus palabras puedan ser controvertidas. Defendió  al cardenal de Chicago Blase Cupich por sus planes de honrar al senador Dick Durbin, defensor del derecho a decidir, señalando que ser "provida" implica más que oponerse al aborto. Ha criticado al gobierno de Trump por su trato a los inmigrantes y por su política exterior en Venezuela, y sigue presionando por una solución de dos Estados en Israel/Palestina. Su propio hermano, partidario de Trump, ha  señalado que León "no es ni callado ni tímido: si tiene algo que decir, lo dice".
Flanagan, eclesiólogo, cree que Leo podría indicar un cambio en el enfoque centrado únicamente en el Papa como personalidad, pero eso podría ser casi imposible en el ambiente mediático actual, dominado por las celebridades. Y aunque a algunos periodistas les preocupa que Leo sea menos citable que su predecesor, hasta ahora ha sido mucho más accesible a los medios. Francisco inició la práctica de las ruedas de prensa espontáneas a bordo del avión papal, pero los periodistas han encontrado a Leo dispuesto a responder preguntas casi todas las semanas fuera de Castel Gandolfo en su "día libre".
A sus setenta años, aparentemente sano, el Papa León podría contar con un largo mandato que le permita demostrar sus habilidades de comunicación y gestión. Mientras que Francisco era "un hombre con prisa", Leo no la tiene, según declaró la periodista Colleen Dulle, de la  revista America  , en el panel de la convención. "Va a largo plazo". Esta también es una importante habilidad de gestión, especialmente para alguien con un puesto vitalicio garantizado. 
Heidi Schlumpf es la corresponsal principal de  Commonweal
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INTRODUCCIÓN
Aunque en el Concilio Vaticano II (1962-1965) no hay un documento específico sobre el modo de ejercer el Papado, sin embargo, del conjunto de enseñanzas del Concilio se puede deducir una reconfiguración profunda del papado, pasando de la imagen de una figura monárquica y aislada a otra más pastoral, colegial y cercana al mundo moderno. Por eso, los papas del postconcilio comenzaron a cuestionarse sobre el modo de ejercer su ministerio, llegando incluso a solicitar sugerencias sobre los cambios que deberían introducir. Y, de hecho, algunos ya fueron introduciendo algunos cambios, como veremos más adelante.
Para tener una perspectiva histórica de la evolución del papado, vamos a presentar una historia muy reducida de los cambios más fundamentales que ha experimentado.
BREVE HISTORIA DEL PAPADO.
El ejercicio del papado, a través de la historia, ha sufrido cambios y modificaciones, según las circunstancias de cada época. En los cuatro primeros siglos se manifestó como un poder muy discreto, una autoridad moral más que jurídica, un “primus inter pares”, el primero entre los cinco patriarcas que regentaban las cinco regiones que comprendían la Iglesia de aquel tiempo: Constantinopla, Antioquía, Alejandría, Jerusalén y Roma.
Todavía no existía la idea de un poder central en la Iglesia, no existía la figura del papa; pero el patriarca de Roma, por conservar allí los restos de los apóstoles Pedro y Pablo y por regentar la Iglesia de la capital del Imperio, gozaba de una autoridad moral sobre los otros patriarcas, pero no jurídica, porque cada patriarcado gozaba de autonomía en la conducción de la Iglesia en su región.
Pero, con la “conversión “de Constantino (año 313) se inicia un proceso muy diferente. Se establece una alianza entre la autoridad imperial y la Iglesia. Y unos años más tarde, el cristianismo será reconocido como la religión oficial del Imperio. Como consecuencia de esta nueva situación, a mediados del siglo V, el Papa León Magno estableció las bases teológicas y jurídicas para que el obispo de Roma fuese reconocido oficialmente como el Papa de la Iglesia Católica, con jurisdicción sobre todos los obispos de la Iglesia.
A partir de este momento, el poder espiritual y material del Papa se irá incrementando, en disputa permanente con el poder imperial y con el poder de los reyes de la Edad Media. Se trataba de definir quién estaba sobre quién, el Papa o el Emperador. Esta disputa se resolvió en el siglo XI a favor del Papa, cuando Gregorio VII realizó la llamada Reforma Gregoriana. En ella estableció que el Papa, como vicario de Cristo y vicario de Pedro, tiene un poder absoluto sobre todos los miembros de la Iglesia e, incluso, sobre las autoridades civiles, a las cuales puede juzgar y deponer, si considera que hay razones suficientes para hacerlo. Pero al Papa no lo puede juzgar nadie.
Este poder absoluto del Papa, que concentra el poder legislativo, el ejecutivo y el judicial, fue muy cuestionado en los siglos posteriores por los llamados movimientos heréticos de la Edad Media: Los valdenses, los husitas y, posteriormente, los luteranos. 
En el Concilio Vaticano I (1870) se reconoce que el Papa perdió poder temporal, pero se acrecentó el poder espiritual y doctrinal, al ser declarado como “infalible” cuando define oficialmente verdades de fe o de moral. Y a partir de ese tiempo no ha sufrido mayores cambios hasta el Concilio Vaticano II (1962-1965), en el que, como ya señalamos, no hay un tratado específico sobre el papado, pero se define otro modelo de Iglesia, la Iglesia como “el Pueblo de Dios”. Este cambio en el modelo de Iglesia implica otra forma de ejercer el papado, lo que condujo a los papas a cuestionarse sobre el ejercicio de su ministerio.
LOS MISMOS PAPAS MANIFIESTAN LA NECESIDAD DE UNA REFORMA DEL PAPADO.
En el ambiente conciliar de cambio, renovación y espíritu ecuménico que se vivió en esos años, el papa Pablo VI, en 1967, manifestaba: “El Papa- lo sabemos muy bien- es el obstáculo más grave en el camino del ecumenismo” (Documentatión Catholique 64 -1967). Y a este respecto, comentaba el teólogo Tillard: “La Iglesia Católica debería releer en función del ecumenismo las declaraciones del Vaticano I y del Vaticano II sobre el Primado romano, que las demás Iglesias sinceramente no creen poder “recibir”. (Estudio sobre el papado. Sal Terrae, Santander, 1986, Pág. 28-29)
Juan Pablo II se hizo eco del reclamo de un cambio en el ejercicio del papado. En la encíclica “Ut unum sint”, en 1995, escribió: “Escucho la petición que se me dirige de encontrar una forma de ejercicio del Primado que, sin renunciar de ningún modo a lo esencial de su misión, se abra a una situación nueva”. Pero, continúa el Papa, “es una tarea ingente que no puedo llevar a término solo…Invito a los responsables de las Iglesias no católicas y a sus teólogos a establecer conmigo un diálogo fraterno, paciente, en el que podríamos escucharnos más allá de estériles polémicas”. (Ut unum sint. N. 95 y 96)
Se trata de un anuncio importantísimo. Probablemente es la primera y única vez que un papa lanza la idea de convocar a las otras Iglesias cristianas para abrir un debate sobre el papel del Primado y el modo de ejercerlo. Lamentablemente, se hicieron algunas conversaciones exploratorias, pero no se llegó a realizar esta consulta ecuménica.
El papa Francisco, en la introducción a “La Alegría del Evangelio” (año 2013), hizo una invitación a los fieles cristianos a iniciar una reforma que “señale los caminos para la marcha de la Iglesia en los próximos años”. (EG 1).
En los capítulos siguientes invita a todo el pueblo cristiano a involucrarse en este proceso de reforma “sin miedos que nos paralizan” y sin caer en la trampa del “siempre se ha hecho así”. Pide a todas y todos “ser audaces y creativos” para llevar adelante este proceso de reforma. Y siente la necesidad de cumplir personalmente lo que está pidiendo a los demás.
“Dado que estoy llamado a vivir lo que pido a los demás, también debo pensar en una conversión del papado. Me corresponde, como Obispo de Roma, estar abierto a las sugerencias que se orienten a un ejercicio de mi ministerio que lo vuelva más fiel al sentido que Jesucristo quiso darle y a las necesidades actuales de la evangelización”. (EG 32)
A continuación, cita el texto de Juan Pablo II que hemos mencionado más arriba y manifiesta que se ha avanzado poco en ese sentido. Pero, en tiempos posteriores, se fueron dando algunos pasos en esta dirección.
El papa Francisco elaboró una nueva Constitución para el Vaticano (“Praedicate Evangellium”) en la que introduce reformas importantes, y el papa León XIV ya anunció una forma de ejercer el papado más colegial, con consistorios anuales de los cardenales para reflexionar sobre los problemas actuales de la Iglesia y el modo de enfrentarlos. Pero todavía quedan otros muchos aspectos en los que se podrían hacer cambios al ejercicio del Primado “sin afectar lo esencial de su misión”. Por eso, con humildad, pero también con plena sinceridad, me permito hacer públicas las siguientes sugerencias en esta Semana de Oración por la unidad de los cristianos:
SUGERENCIAS DE ALGUNOS ASPECTOS A REFORMAR
Reconozco con cariño y admiración el esfuerzo que ha realizado el papa Francisco para mantener un estilo de vida sencillo y normal, lejos de las fastuosidades faraónicas de otros pontífices. Pero creo que se podría ir mucho más lejos sin afectar “lo esencial de la misión del Primado de Pedro. Veamos:
Prohibir, tanto para el papa, como para los cardenales, arzobispos y obispos, todos los títulos paganos y profundamente antievangélicos que se continúan usando: Sumo Pontífice, Santidad, Príncipe de la Iglesia, Eminencia, Excelencia, Reverendísimo. Que se universalice el “título de hermano”, que es el que nos dejó Jesús en su Evangelio (Mt. 23, 8-11).
Que el Papa renuncie a su condición de jefe del Estado Vaticano. Esto permitiría, entre otras cosas, que sus viajes al extranjero fuesen mucho más sencillos, al ser recibido no como jefe de Estado sino como líder religioso. Y si el papa deja de ser jefe de Estado, los nuncios y las nunciaturas ya no tendrían razón de ser.
Que el papa se someta a la norma establecida para los obispos y sacerdotes de renunciar a su cargo a la edad de 75 años. ¿Acaso al papa no le afectan las incapacidades y achaques de la vejez? Esta medida eliminaría la imagen de una Iglesia regida por ancianos con capacidades ya muy mermadas.
Que el Consistorio de cardenales sea sustituido por un Consejo Episcopal formado por los presidentes de las Conferencias Episcopales de todo el mundo. Sería más democrático y representativo del sentir del Pueblo de Dios.
Que el papa, en vez de ser elegido por los cardenales, nombrados por otro papa, sea elegido por una asamblea de los presidentes de las Conferencias Episcopales. Sería una elección más democrática y representativa de la universalidad de la Iglesia. Y los cardenales podrían ser eliminados como ejemplo de esas instituciones que ya carecen de sentido.
Que el papa, siguiendo el ejemplo de los obispos, que al final del Concilio firmaron la “Declaración de las Catacumbas”, “trate de vivir según el modo ordinario de la población en lo que se refiere a casa, comida, medios de transporte y similares”. Esto le daría mucha más credibilidad y autoridad moral para denunciar las injusticias y manifestar su compromiso con la causa de los pobres. (Julio Lois, El Dios de los Pobres. Pág. 240-243)
Que el papa, siguiendo la invitación de Juan Pablo II, convoque a la formación de una comisión teológica ecuménica, para reflexionar sobre el ministerio del Romano Pontífice y, en particular, sobre el dogma de la infalibilidad, que según Pablo VI y algunos teólogos “es el mayor obstáculo para avanzar en el camino del ecumenismo”.
Que el papa renuncie a la elección de los obispos, devolviendo esta tarea a las comunidades diocesanas, tal como se practicaba en los primeros siglos del cristianismo, cuando se regían por la siguiente norma: “El que ha de gobernar a todos, debe ser elegido por todos”.
Y una sugerencia más, que me parece muy pertinente para la puesta en práctica de la sinodalidad a nivel de la Iglesia universal. Como ya hemos mencionado, en los primeros siglos, cuando los cristianos eran todavía un grupo reducido y ocupaban un espacio bastante limitado en los márgenes del Mar Mediterráneo, ya pensaron en descentralizar el poder de la Iglesia, organizando los patriarcados con el obispo de Roma como el “primus inter pares”. En la actualidad, cuando somos más de mil millones de personas repartidas en los cinco continentes, con costumbres y culturas tan diferentes, ¿no sería muy conveniente retomar esa práctica, nombrando un patriarca para cada uno de los continentes, quedando el patriarca de Roma como el “primus inter pares”?
Esta propuesta no es mía; ya en 1972 la sugirió un teólogo muy reconocido en toda la Iglesia: “Se debería reflexionar en un futuro tal vez no lejano sobre si las Iglesias de Asía y África, a la manera de las de oriente, no podrían o deberían ofrecer su forma propia como patriarcados o “grandes Iglesias” independientes”.
Estas ideas tan novedosas fueron expuestas por el teólogo Ratzinger, pero antes de ser nombrado prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe y, por supuesto, mucho antes de ser nombrado papa. 
Y la misma idea la propone Ratzinger también para la unidad con otras Iglesias cristianas. “De forma equivalente, podría pensarse sin duda en una forma especial de la cristiandad protestante dentro de la unidad de la Iglesia universal” (Ratzinger, El nuevo Pueblo de Dios. Herder, Barcelona 1972, Pág. 160-161)
Seguramente se podrían hacer otras sugerencias de reformas del papado, pero, si se implementan las anteriores, creo que no se afectaría en nada a “lo esencial de la misión del papado” y, por el contrario, resplandecería mucho más la imagen evangélica del sucesor de Pedro, encargado de “fortalecer la fe y la caridad de los discípulos de Jesús” (Lc. 22, 31-32).
Con todo respeto. 
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